
LmRO SEGUNDO. 

DE LAS ESTACIONES, CORONA DE LAS 
CINCO LLAGAS y CINCO Ai,TARES, 

CAPITUI¡O l. 

DI!: LA VU. SACRÁ. 

Para que con mayór pureza ?spiritual se 
proceda a) ejercicio de la _v!a sacra, se 
puede hacer el acto de contnmon. 

Congregados pues ~n la i~l_rsia 6 en otro 
lugar los que han de ir A visitar estas cru­
ces: se persignaré. uno en voz alta, que. se­
rá el que ha de leer las estaciones, Y dirá: 
por la señal : y responderán todo lo_ mis­
mo : de la santa cruz, etc. Y luego dirá, el 
que leyere, el siguiente 

l)FRECIMIBNTO, 

Soberano Señor : olrezco á tu Mage~t~d 
divina, todo lo que cu este santo ~Jerc1c10 
hiciere, meditare, y rezare, Ta!13b1en pre­
tendo "ªºªr todas lasindulgenc1~s, q?eban 

dº·do todos tus vicarios en la tierra: conce 1 • . d . 
ast te lo ofrezco lodo en rem1s10~ e mis 
pecados ' y de las penas merecidas por 
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ellos, 6 por las almas de mis mayores obli­
gaciones, segun el orden de la caridad, 6 
justicia, que debo y puedo bacer, 6 como 
mas agradable á ti fue,e. Amén. 

ltUgo, li tlllll, ffl1'c.\o,, dird 1uw, en tio.i olto, lo 
1igvie-ate : 

:DB D1EB $ BB'I' .&CJOJI'. 

Considera, alma, en esta primera esta­
cion, como es la casa de PHato, en donde 
fué rigurosamente azotado el Redentor del 
mundo, por mano de seis feroces soldados . ' con varas espmosas, con cordeles nudosos 
y en ellos abrojos; y con cadenas de hier'. 
ro y garfios, que le arrancaban la carne con 
cada azote que le daban. 

Diglfmolle co• d.itiocio• la ,iguie•le 

OR!CION. 

JO, suavísimo Jesus, que quisiste pade­
cer como un esclavo delante de todo el 
pueblo, esperando la sentencia de muerte 
que contra U toda daba el sac,·ilego juez 1 
suplícote, Señor mio, que por esta manse­
dumbre luya, mortifique yo mi soberbia : 
para que sufriendo con humildad las afren­
tas de esta vida, le goce en la eterna. 
Amén. 

Dicho tato, besarán todo, la tierra y pau,a. 
rán un poco, y despue, dird el que le11ere : 
Señor, pequé, habed misericordia de mi: 



8~ IIARGARITA. 

pecamos, de que nos pesa : tened mi_seri­
cordia de nosolros. Dicho esto, besaran to­
dos la tierra, y despues dird en alta voz ~l que 
leyere : bendita y alabada sea la pa_sion Y 
muerte de nuestro Redentor Jesucnsto, Y 
la limpia concepcion de nue~tra _Señora, 
concebida en gracia, en el pnmer rnstanle 
de su ser natural. Amén. 
Dicho e.lo, 18 l~anlarán y proseguirán 1m ella- • 

ct'ones, en eslli mi1ma forma : y llegado á la se­

gunda, dirá : 

SEGUNDA ESTAClOllT, 

Considera, alma, en esta segunda esta­
cion, como es el lugar donde, á nuestr~ 
amanlísimo Jesus, le pusieron en sus las li­
mados hombros el grave peso de la cruz. 

ORACION. 

¡ o, Rey supremo de los cielos, que ~u­
frisle ser entregado á la voluntad de los Ju­
díos, para ser cruelmente atormentado, y 
recibisleel grave peso de la cruz! ruégote, 
Señor mio, que tome yo gustoso _la cruz de 
la penitencia, para que te vea siempre en 
el ciel(!. Amén 

TERCERA ESTACIO:llT, 

Considera, alma, en esla terc~ra esta­
cion, como es el lugar donde camrn~nd_o el 
Señor con la san la cruz á cuestas, g1m1en­
do y suspirando, cayó en tierra debajo de 
la santa r.r111:. 
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ORACION. 

¡ O, amaJiHsimo JESUS, que fa ligado con 
la cruz, te obligó á caer en tierra el grave 
peso de ella, para que conociésemos la 
gravedad de nuestros pecados, figurados 
en ese madero I ruego á tu clemencia divi­
na, que me levante de la culpa, y que esté 
siempre firme en el cumplimiento de tus 
mandamientos. Amén. 

CVARTA ESTACIOl\T, 

Considera, alma, en esta cuarta estacion, 
como es el lugar donde, caminando el Se­
ñor con la cruz á cuestas, encontró con su 
santísima madre, triste y afligida. 

ORACíON. 

¡ O, Señora, la mas afligida de las muge­
res l por el cruel dolor que traspasó tuco­
razon, mirando á JESUS, tu hijo, afeado 
su rostro, denegrido su cuerpo, y hecho 
oprobio de los hombres: ruégote, madre 
afligida, que pues fui la causa de tus dolo, 
res, los llore amargamente.Amén. 

QUI:llTTA ESTACIO:IT, 

Considera, alma, en esta quinta esta 
cion, como es el lugar donde alquilaron á 
Simon Cirineo, para que le ayudase á car­
gar la cruz á nuestro soberano Redentor; 
nom ovidos de piedad, sino temiendo no 

8 
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se les muriese en el camino, por el peso 
grave de la cruz. 

ORACION, 

¡ O, amabilisimo JESUS , pues por mi 
amor llevaste la muy pesada cruz, y qui­
siste que en persona del Cirineo te ayudá­
semos á llevarla I te suplico, Señor, me 
abrace con la negacion de mi mismo, para 
que, siguiendo tus pasos, consiga los eter­
nos gozos, Amén. 

SESTA EST.ACION, 

Considera, alma, en esta sesla estacion, 
como es el lugar donde salió la muger Ve­
rónica, que viendo á sn Magestad fatiga­
do, y su rostro oscurecido con el sudor, 
poi vo, sal~vas y bofetadas que le dieron, se 
quitó un lienzo, con que le limpió. 

ORACION. 

¡ O, hermosísimo JESUS, que siendo afea, 
do tu rostro con las inmundas salivas, te 
limpió el sudor aquella piadosa muger, con 
las tocas de su cabeza, y quedó impreso en 
ellas l te suplico, Señor, que estampes en 
rui alma la imagen de tu sanlisimo rostro, 
y me dés tu favor para conservarla siem­
pre. Amén. 

SEPTDIA BITACIO!r, 

Considera, alma, en esta séptima esta-
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cion, como es el lugar de la puerta Judi­
ciaria, eo donde cayó el Señor segunda 
vez, por habérsele hecho en el hombro una 
llaga muy grande, y mortal. 

ORlCION. 

¡ O, santísimo JESUS, que por la fatiga 
grande de tu delicado cuerpo, caíste se­
gunda vez con la santa cruz! te suplico, 
me hagas conocer el inmenso peso que 
tienen mis pecados: y dame tu gracia pa­
ra que no me arrastren á la eterna pena. 
Amén. 

OCTAVA EST.ACIOlll', 

Considera, alma, en esta oclava esta­
cion, como es el lugar donde unas piadosas 
mugeres, viendo al Señor, que le llevaban 
á crucificar, lloraban amargamente de 
verle tan injuriado. 

OBAClON, 

¡ O, Maestro soberano, que viendo á las 
piadosas mugeres, que se dolian de tus tra• 
bajos, las enseñaste á que llorasen por sí, 
y por sus culpas I concédedme, Señor ruio, 
que con fervorosas lágrimas de coutricion, 

. lave mis pecados, para que esté siempre 
en tu amistad y gracia. Amén. 

KOVEN.A EST.ACIOlll', 

Considera, alma, en esta novena esta-
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cion, como es el lugar donde cayó el Se­
ñor tercera vez en tierra, hasta llegar con 
su santa boca en el suelo; y queriéndose 
levantar, no pudo, antes volvió á caer de 
nuevo. 

ORACION, 

¡ O, benignisimo .TESUS,que sufriste atro­
pellaran tu divina persona, con que te hi­
cieron tercera vez dar en tierra con la 
cruz! suplícote, Señor mio, que sufra yo 
las desmesuras de mis enrmigos: y que te­
niendo paciencia en los trabajos, te goce 
en los contentos eternos. Amén. 

DECDIA ESTACION. 

Considera, alma, en esta décima esta­
cion, como es el lugar donde habiendo lle­
gado el Señor al monte Calvario, le desnu­
daron, y le dieron a beber viuo mirrado 
con hiel. 

ORACION. 

¡ O, pacienlisimo JESUS, pues sufriste te 
quitasen tus vestiduras, y renovaran todas 
tus llagas, quedando desnudo delante de 
lodos! ruégole, Señor mio, por estos dolo­
res, y por el que sentiste, cuando te ofre­
cieron el vino mezclado con hiel , que no 
beba yo los deleites, que, mezclados con 
hiel de culpas, me ofrece el mundo. 
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mrDECDIA ESTAClOJ!iT. 

Considera, alma, en esta undécima esta­
cion, como es el lugar donde fué clavado 
el Señor en la cruz : y oyendo su madre 
santísima el primer golpe del martillo, que­
dó como muerta del dolor : y le volvieron 
á poner la corona de espinas. 

ORACION. 

¡ O, clemenlísimo JESUS, pues sufriste 
SPr estendido en la cruz, y que clavasen 
tus piés y manos en ella! le ruego, Señor 
mio, por tu inefable caridad, que no es­
tienda yo mis piés y manos á maldad algu­
na, sino antes viva crucificado en tu ser­
vicio. Amén. 

DVODECIMA ESTAOIOS. 

Considera, alma, en esta duodécima es­
tacion como es el lugar donde, ya crucifi­
cado el Señor, le dejaron caer de golpe en 
el agujero de una peña. 

ORACION. 

¡ O, Divino JESUS, que crucificado en es­
te madero entre dos ladrones, fuiste levan­
tado á vista de lodo el mundo, y padeciste 
tormentos insufribles! ruégote, Señor mio, 
que levantes mi alma de la culpa : y que 
solo á tí ame, á ti quiera y por tí muera. 
Amén. 
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E• /a, via, ,acra,, que qui1iere, poner catorce e,. 

lacione,, dirá, la, siguiente,. 

DECDU.TEB.CIA EST.A.CION, 

Contempla, alma, en esta décimatercia 
estacion, como es el lugar, donde José y 
Nicodemo bajaron el santo cuerpo del Se­
ñor de la santa cruz, y le pusieron en los 
brazos de su santísima madre. 

ORACION. 

¡ O, Madre de misericordia, por aquella 
pena, que sentiste, cuando pusieron á tu 
muy amado hijo en tus brazos, y fuéungi­
do por ti! te suplico me alcances un gran 
dolor de haberle ofendido, y compasion de 
tus muchas penas. Amén. 

J>ECI:MACV.AB.T.A. EST.A.CIOJ!IT, 

Contempla, alma, en esta última esta­
cion, como es el lugar, donde MARIA, Se­
ñora nuestra, puso el cuerpo de su querido 
hijo en el santo sepulcro. 

ORACION. 

¡ O, purisima Señora, por la grande pena 
que padeciste, cuando quitaron de tus bra• 
zos á lu soberano hijo, para ponerle en el 
sepulcro I te suplico , me alcances de su 
Magestad ablande mi duro corazon, y co­
loque en él un amor grande, para amarlt> 
y servirle. Amén 
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f para que alabemo, y demo1 gracia, al 

Señor, que tanto quiso padecer por nosotros ; 
responderán todo, á lo 1igiiiente: llendito y 
alabado sea para siempre tan gran Se­
ñor, etc. 

Por las agonías del huerto y prision del 
Señor. 

Bendito y alabado ,ea para ,iempr,, etc. 
Por las bofetadas y golpes, que padeció 

el Señor por nosotros. 
Por las afrentas. falsos testimonios, y 

desprecios, que con tanto amor sufrió por 
nosotros. 

Por las salivas, y blasfemias que con 
tanta paciencia toleró por nosotros. 

Por los azotes, y dolores, que sintió 
amarrado en la columna. 

Por el escarnio y mofa que padeció el 
Señor, cuando le cubrieron su sanlisimo 
rostro, vistieron de púrpura, y le pusie­
ron por cetro una caña, como rey da bur­
las. 

Por la corona de espinas, que traspasó su 
santísima cabeza. 

' Por la vergüenza que siotió el Señor, 
cuando despues de azolado, le mostró Pi­
lato al pueblo, diciendo : mirad aquí al 
Hombre. 

Por la sangre y lágrimas, que virtió el 
Señor en su santísima pasion. 

Por la sentencia de muerte, que por 
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nuestro remedio con tanto amor admitió. 
Por la cruz, que por nuestras culpas car­

gó el Sefior, y poi' las caidas, que dió en el 
camino del monte Calvario. 

Por los dolores que sintió, cuando con 
tanta cl'ueldad le clavaron sus santísimos 
piés y manos 

Por el dolor que sintió, cuando le levan• 
taron clavado en la cruz. 

Por la hiel y vinagre, que gustó por no­
sotros. 

Por su santísima muerte y por la lanza­
da con que atravesaron su santísimo cos­
tado, estando ya difunto, y por la sangre y 
agua,que salió de su santisimo costado. 

Por el entierro y sepulturas; y por todo 
cuanto padeció el Señor en su santísima 
pasion. Bendito, etc. 

Dirás tambien en voz alta lo siguiente. Ben· 
dilo y alabado sea para siempre tan gran 
Señor que tanto quiso padecer por noso­
tros : y pues nuestras culpas fueron la 
causa de tantas afrentas, digamos todos 
con dolor y arrepentimiento de todo cora­
zon, por haber ofendido á tan clemenlísi­
mo Dios: Pecamos, Señor, habed misericor­
dia de nuestros pecados, de que nos pe,a : tened 
misericordia de nosotros. 

Dijo el Señor á Sto. Brlgida . • No hay cosa en 
aue mas me ac-raden mis devotos, c¡ue en meditar y 
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hacer eslimacion de la via sacra. Lib. I, eap. 27 de 
sus Revel. 

BENDICIOJ DE CRISTO, SE~OR 
NUESTHO, 

A LOS DEVOTOS DE SU SANTÍSUIA PASION, 

REVELADA A SANTA ANGELA DE F0LGINA.1 

TlRCERA PROFESA Dll N. P. S. FRANCISCO. 

Oyendo misa, toda traspasada con los do• 
lores de Cristo, oyó una voz que decia: Ben­
ditos sois de mi Padre todos vosotros, por­
que os compadeceis de mí, y fuisteis con­
migo atribulados, y me acompañasteis en 
el camino de las tribulaciones, y mereci~­
teis lavar vuestras vestiduras con mi san-
gre. " 

Benditos sois vosotros, que os confor­
masteis conmigo, considerando qli.e por 
vosotros fui crucificado, y afligido de in­
mensos dolores, por redimiros, satisfacer 
por vuestros pecados, y libraros de los tor­
mentos eternos. · 

Benditos vosotros, que sois hallados ser 
dignos de imitarme, y seguir la pobreza, 
dolor y menosprecio, que yo tomé por vo­
sotros. 

Benditos vosotros, que habeis subido al 
al to estado de compadeceros de mi pasion: 
qne fué milagro de todos los milagros, vida 
y salud de todos los perdidos, v el único 
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refugio, amparo, y defeusion de los peca­
c.Jores. 

Tened por cinto, que asi como sois com• 
pañeros y pal'ticipanles en la memoria de 
mi pasion; así lo sPr~is conmigo en rl fru­
to, que yo de ella y por ella obré, y saqué 
á luz: y sereis juntamente conmigo here­
deros del reino dr la gloria dr mi Padre y 
de la resurreccion para siempre sin fin. 

1/dllo,e lo dieho en la 1tyunda parie de la, Cr6-
nita1 d• N. P. S. Franeúco lib. 7 cap. t5. 
(1.11. ~ 17. donde din: Voz de Crino, Señor nue,­
lro. 

CAPITULO 11. 

DE LAS ESTACIONES DK LA V. H. SOR, UARIA 

DE LA ANTIGUA, 

religio,a pro("ª de velo blanco denue,tra Ma• 
dre Santa Clara. 

Cuan provechoso "ea practicar estos 
rjerricios, lo refiere la V. M. en el lib. 2, 
c. 26, f. 74, donde refiere las palabras si­
guientes, que dijo el Señor:« Al alma que 
así me acompañare, la libraré de sus peca­
dos, y la favoreceré en vida y murrte, Y 
por rila ft todas sus cosas : y Pn virtud de 
1ma que las recl', dcfent1Pré ó. todo el pue­
blo, ó á toda la comunidad, donde está es-
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ta m_emoria. • Allénlense lodos para con­
segmr tantos bienes, como se nos prome• 
lf"n, á. costa de tan poco trabajo, corno 30• 
dar con devocion estas estaciones. 

Adviértase que si este ejercicio se bicie­
rr ;n comunidad, se guarcjarfl la forma 5¡. 
gmeotc : esto es1 que pida uno en voz al ta 
que la oigan todos, lo que se ha de reza; 
cu secreto en cada paso, ó estacion. Si Je 
oyeren solamente una, 6 dos personas en 
su casa, ó iglesia, lo hará.o en secrelo. 

Comiensa• la, td11cione, dd Jvettu. 

. ~-º primero: se reza la eslacion del san­
trs1mo sacramento ó la institucion, y con­
témplase en algun intervalo este misterio 
Y el lavatorio. ' 

Doce credos á la despedida tierna, y do­
lor?•• de cada uno de los suyos. 

1 res padrenuestros y avemarías á las 
tres veces, que nuestro amorosísimo JE­
SUS oró en el huerto, y á Ja tristeza, ago­
nia y sudor de sangre. 

Aqul,. go,,ta olgvn upaciu 

Tres credos al imperio de su santa pala• 
bra: l'o ,oy; Y á la mansedumbre con que 
el cordero de Otos se dejó prender de aque­
lJos lobos carniceros. 

Aqui puede ofrecer cada uoo con el amor 
Y ternura que pudiere su cuello y todo el 
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cuerpo á cada uno de los instrumentos, con 
que futi preso nuestro Salvador. 

.Aqui comie11¡a11 lu ulocio11u del fi,r11u. 

En estas cinco primeras se muda el 1~. 
gar andando algunos pasos• en memo na 
de Íos que anduvo nuestro Señor en las 

cinco casas. 
pJUJIE&A J;STACIO•• 

En esta estacion se rezan tres pa~re· 
nuesll'OS y tres avemarías, .en men:iona de 
la cruel bofetada, que le d1ó el criado del . 
Pontífice. 

En esta entrada en casa de Anás, se me-
dita, con una prisa amorosa en el poco 
reposo, que le daba aquella gente cruel, y 
en la bofetada Y lugares que ~u~str? amo­
rosisimo bien la recibió; Y á im1lae1on su­
ya nos las daremos en los rostros. 

SEGVNDA ESTACIOJi, 

En esta estacion se rezan tres pa~re­
nuestros Y tres aYemarlas, en ml't~ona de 
las injurias Y afrentas, que padeció nu~s­
tro Sa1' ador t•n casa dl\ Caifá~ ! Y la _prisa 

f t·,rra con mH' á este amoros1s11no bien le 
Y a ,... · cor-
traian mis prrados, Y al desamparo y 
rimienlo de los apóstoles. 

Aquí se re1.a un credo, postrada 1~ boca 
en tierra, en memoria de la urgac,on de 
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S. Pedro, de su amoroso y tierno llanto, y 
rígida penitencia. 

TERCERA EST.ACl01111, 

En esta eslacion se rezan tres padrenues• 
tros y tres avemarías, en memoria del si­
lencio y paciencia, con que sufrió nuestro 
pacienlisimo Señor las falsas acusaciones, 
en la casa y presencia de Pilatos; en cuyo 
pretorio él estaba sentado como juez, y el 

• Señor en pié, como si fuese reo. 

CD'Al\TA ESTACI01111. • 

' En esta rstacion se rezan tres padrenues• 
lros y tres aYemarías, en memoria de la 
irrision y burla, con que Je pusieron la ves­
tidura blanca, y tratal'On como á loco á la 
sabidurfa eterna, que juzga la del mundo, 
y á pecadores. ~o sé yo (dice la V.M.) 
quien no tiene por honra ser asi llamado, 
por senir A quien así abrazó por mi tantos 
desorecios. 

QVDrTA ESTACI01111. 

En esta estacion se rezan tres padrenues 
tros y tres avemarfas, arompañándole á la 
vuelta de la casa de Pilato; el cual, para 
persuadir al pueblo que ni él ni Herodes le 
hallaban culpa, probando su inocencia y 
limpina con la vestidura blanca, le mostró 
fl la ,·entana primera Yl'Z, hasta que enfa­
dadr l'ilato <lt• !:is YOl'f'.S clei pueblo, volvió 

!) 
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al pretorio, y mandó azotar al Autor de la 
vida, y nuestro remedio. 

Aqut se hace la di1ciplina. 

Acabada la disciplina, se reza un credo 
postradas las bocas en tierra, donde se me­
dita el desmayo y caida, con que cayó en 
el suelo aquel divino Señor bañado en su 
preciosísima sangre, y la crueldad con que 
aquellos Jobos sangl'ienlos le hicieron bus­
car sus vestiduras. Aquí se ha de pedir, que 
aquella natural vergüenza que sufrió, mas 
penosa que ninguna de cuantas s~ han _su­
frido (porque como ninguno ba sido D10~, 
tampoco esta vergüenza ha sido en nadie 
como en él) : por ella le hemos de rogar, 
que en su tribunal sean nuestras almas 
libres de las afrentas á que nos dejó Adán 
sujetos por la culpa, diciendo : « No_ quie­
ro yo para mí, Padre amoroso, mnguna 
hoja del arbol, con que cubrir mi desn":-
dez • solo á vos quiero que me la cubra1s 

' • 1 con vuestras afrentas, y en patbcu ar con 
esta.» 

&ESTA ESTACION. 

En esta estacion se r ezan tres padre­
nuestros y tres avemarías, en memoria de 
Ja coronacion de espinas, y de todo cuanto 
en ella padeció; cuyos trabajos, solo el si­
lencio es quien puede mrjor ponderarlos. 

Jqui ,e dan la, bofetada,. 

SBBA.FICA. 99 
SUTIMA ESTACI011'. 

En esta estacion se rezan tres padrenues­
tros y tres avemarías, al mostrarle segun­
da vez á la ventana, con aquella dolorosa 
y lamentable figura, que ablandaría cora­
zones de piedra : mas deslumbrados de es­
ta luz amorosa, por no merecerla, pidie­
ron, como hijos de tinieblas, la muerte del 
Conservador de los vivos, y Restaurador de 
los muertos : y como esta injuria escedió á 
todas, del>emos sentirla con un dolor muy 
lastimoso. 

OOTAVA ESTACI011'. 

En esta estacion se rezan tres padre­
nuestros y tres avemarías, en memoria de 
la formidable sentencia, que se promulgó 
con tan gran menosprecio, contra la alteza 
del Hijo de Dios vivo. Aquí se ha de pedir, 
que por esta sentencia, tan rigorosamente 
ejecutada, libre al pueblo redimido, en la 
venida á juzgar vivos y muertos. 

Aquí se rezan cinco credos, adorando la 
santísima cruz, en memoria de la noticia, 
que llevó el evangelista san Juan á la san­
tísima Virgen, de la sentencia de muerte 
de su amado llijo, y dolor que la traspasó. 
Se reza un padrenuestro y una averna, 
ría. 

lfOlllTA BSTACIOllT, 

En esta estacion se rezan doce ~alves, 
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andando de rodillas ( quien pudiere lo hará 
asi) en memoria de los dolorosos senti­
mientos del cordero inocenlisimo de Dios, 
desde que le pusieron el muy pesado ma­
dero de la cruz sobre sus muy delicados 
hombros, obligfmdole á bajar con él una 
escalera, y los demas pasos de este cami• 
no hasta llegar al monte Calvario. 

En cada salve se besa la tierra, y se dice 
en secreto : Bendita sea la sangre con que 
mi Señor Jesucristo me redimió. En este 
camino tan lamentable, se acompaña á 
MARIA santísima, su madre, desde que sa• 
lió al encuentro á su santisimo Hijo,en que 
se vieron los dos amantes, quedando sus 
corazones traspasados de dolor. 

D~cmlA J:BTAC,IOS, 

En esta cstacion, llegados al monte Cal• 
vario, se rezan tres padrenuestros y tres 
avemarías en cruz sobre la tierra, en me­
moria de como aquellos verdugos crueles 
enclavaron aquellas delicadísimas manos, 
que tantos bienes repartieron para nues• 
tro alivio; y aquellos sacrosantos divinos 
piés, que tantos pasos dieron, concertados 
para nuestro remedio; y sin levantarse de 
la tierra, se reza un credo al descoyunta­
miento de aquella santa armonía, y deseo• 
caje de los huesos de nuestro único y amo• 

roso bien. 
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VJIDJ:CDU. E&TACIO.1111', 

En esta t · · es ac1011 se rezan tres pad r"" 
nuestros y Ir "· . es avemarlas en p"é 
cruz, en memor· d , 1 Y en 
en alto y d l aa e como fué levantado 
muert¡ 1a/d!1~~:s~~dcció en ella, y de su 

DVODEClJIA ESTACIOJIF, 

En esta eslacion se . 
nuestros y tres avemar~::an tres padre-
dila cuando descendieron' donde se me­
cuerpo difunto de 11uesl de la cruz el · ro amado JESU, 
~1~~~~ieron en los brazos de su sanlísi:~ 

, , DECDIATEB.Cl.4. J:STACIOS, 

En esta última e 1 · padrenuestro . s acaon se rezan cinco 
piando comosfy ~meo avemarias, coritem-

ue p1wsto en el 1 
donde estuvo hasta el do . sepu ero' 
rcccion, y la soledad d mmgo de Besur-

. e nuestra Seño ¡ 

h
verdse srn su amanlísimo Hijo JESUS ~aqa. 
a e desear cada uno b · ua 

su corawn. accr sepulcro de 

OFRECUIIEl'iTO. ' 

Dulcisimo JESCS del airo . 
amoroso y único due - . a m1a' padre 
estas estaciones Y ei:1~c::!~s· yo os ofrez~o 
de v ·t . . ' • en memoria 

ue:. ra sa11lls11na pasio 
miento de gracias de lo . . 11, y en haci­

l> rnnumerables be-
l>. 
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~eficios que he recibido y recibo cada dia 
de vuestra infinita misericordia; junt~ndo­
los é incorporándolos con vuestros santisi• 
mos méritos, con los de vuestra amantísi­
ma madre y mi Señora, y con los de todos 
los santos, para que tengan valor y acepta 
cion ante vuestra divinaMagestad: pidiénA 
doos, Señor mio, por vuestra inmensa bon­
dad, me concedais pureza para recibiros 
sacramentado, amor, y cornpasipn de vues­
tra benignísima pasion, y que muriendo 
en vuestra santa gracia, merezca gozaros 
por infinitas eternidades en la gloria : asi­
mismo os pido y suplico por la exaltacion 
de nuestra santa fe católica, por los prela­
dos de la Iglesia, eclesiásticos y seculares, 
que les deis acierto en su gobierno, santa 
vida y dichosa muerte; por ]as sagr°adaS 
religiones, que las conserveis en su perfec• 
ta observancia; por los que están en pe­
cado mortal, que los saqueis de tan mise­
rable estado; por las almas del purgatorio, 
que les deis eterno descanso; por todos, 
Señor, os pido y ofrezco estos ejercicios; 
para que segun vuestra santísima volun­
tad y obligacion mia, los apliqueis segnn 
debo, y á vuestra divina Magestad fuere 
mas agradable. Amén , 
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CAPITULO III. 

BREVE PRACTICA PARA ANDAR LAS ESTACIO• 

NES DE LA SBIIANA.. SANTA, 

Pal'a andar las estaciones de la semana 
Santa con decencia, devocion y frutQ dft 
las almas, pon!lré aqui las advertencia, 
mas precisas. La primera, que para gaoat 
las indulgencias concedidas á estas esta­
ciones, se ha de tener la bula de la sallta 
Cruzada de la úllima pfedicacion, y se ha 
de cumplirá la letra lo que pide la induJ. 
gencia. Y en estas estaciones lo que se ha• 
ce es visitar cinco ó siete iglesias, y rezar 
en cada una lo que tuviere por devocion, 
pidiendo por el estado de la Iglesia : y 
bastará ofrecer lo que rezare por la inten­
cion de la Iglesia, ó de la indulgencia, ó 
Pontífice que la concedió. Lo mismo basta 
en los demas jubileos é indulgencias, para 
lo cual se pondr4, una oracion y ofrecimien• 
to. 

Váyase con compostura y decencia, así 
e_n los vestidos como en el recogimiento, 
silencio y devocion : como que en eslas 
acciones representas aquellos dolorosisi· 
mos pasos, que dió nuestro Salvador en su 
pasion, regando (as calles de Jerusalen cop 
su preciosa sangre. 



10\ MAI\GA.RlTA 

Comienzas eslas estaciones por la igle­
sia mas cercana; donde puesto tle rodillas 
con toda veneracion, pedirás al eterno Pa· 
dre gracia por los merecimientos d_e.su Hi• 
jo, é intercesion de la Virgen sanh_s1ma: Y 
hecha en el mismo templo su oract0n pre 
paratoria, actuarás la presencia de D!os, la 
de Cristo atormentado, la de la Vugen, 
cuando se despidiO de su Hijo, para empe• 
zar sus estaciones, y la de los apóstoles, 
tristes y asustados : y hagamos por imitar 
el recato y modestia, con que Cristo, ~ue~ 
tro bien, y su santísima madre anduvieron 
sus estaciones. 

Adviértase, que las estaciones, ó pere­
grinaciones han de ser siete; á siete Igle­
sias, las que instituyó y usa la santa madre 
iglesia, en memoria de las siete casas, ~ue 
anduvo Cristo, ,•ida nuestra, en su pas1on, 
por el orden que se pone _al principio de 
cada estacion : por el camino se ha de u· 
meditando el paso que le pertenece, y sus 
circuostaocias. En llegando á la iglesia ha 
de rezar la estacion del santísimo sacra· 
mento ú otras oraciones, y hacer ofreci• ' . . 
miento de ellas, con la orac100 brevec1ta, 
que se pondrá abajo, O la que él supiere, O 
le inspirare el Señor. . . 

Todas las consideraciones de la pas1on las 
bao de acompaiíar con actos íervorosos de 
amor, de agradecimiento, etc. 

SEU.FJCA. 

1'Rno:BA ESTACIOlll, 

Del cenciculo al huerto dt Getaema11i. 

C~n~idera la desp_edida de Hijo y Madre 
sanlls1mos; las agomas del huerto; los hor• 
rores de aquella noche; el amedrentamien­
to do los discípulos; el prendimiento y 
circunstancias. ' 

En llegando á la primera iglesia rezará 
1a. estaciou del santísimo sacrame'nto, de 
seis padrenuestros, y S<•is avemarías con 
gloriapatri, ele., por la iutencion arriba di• 
cha de la indulgencia; y ofrézcale al Seiior 
estos pasos, y oraciones, pidiéndolo le¡¡. 
hre ~• malos pasos, y de toda ocasion pe­
camrn~sa, que le dé gracia para que Je si­
ga; Y s, no acertare por si á hacerlo breve­
mente, podrá hacer este 

OFRECIMIENTO. 

10 dulcísimo Redentor mio I Yo os ofrez­
co esta eslacion y oraciones á aquellos 
dolorosisimos pasos, con que p~ra redimir­
me salisteis del ceuáculo, y llegasteis al 
1rnerto, donde orasteis en agonia, fuisteis 
desamparado de todos amigos, y preso coa 
sumo dolor é ignominia de vueslros ene­
migos. Os bendigan, Señor, por esla fineza 
todas las .criaturas, hombres y Angeles, 
con su reina vuest, a madre Ja santisima 
Vll\GE~ MAIIIA; y yo por lo mismo os 
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sut)lico me deis gracia, para que 1_a reco· 
nozca logreé iolile, Ordenad, Senor, lo· 
dos m'is pasos al cumplimieato perfücto _de 
todos vuestros mandamientos y obhgac10· 
nes mias coo perseverancia en vuestra 
compaili;, hasta una buena muerte.' por 
cuyo medio pase á gozaros en la gloria por 
los siglos de los siglos. Amén• 

SEG11NDA ESTAClO•• 

Del 1,11,rto á la ¡a,a d, Anás 

Considera la crueldad de aquellos lobos 
rabiosos : el modo cruel y afrentoso co? 
que escarni·i •ndo, despedazando é ht­
rié~dole, llevan á tu divino lE~US, preso 
por las calles públicas de Jerusalén, con 
grande algazara y vocería. Contempla la 
ignominia de llevarle con soga:s, como mal• 
hechor, á deshoras de la noche, a~rastrán­
dole por la tierra aquella tropa rnferoal; 
y como llegó á casa de Anás, el c~al exa­
minando al Sahador de su doctrina Y de 
sus discipu\os, Je dió aquel sacrílego sayo_n 
la bofetada, etc.; le negó S. Pedro, Y "'.1• 

rándole el Señor piadosamente, Je convir-

tió, ele. 
E• u,gndo 11 lti ugundti igluia rei:ards lo uta,. 

,;ion como queda dich.d en la primera, y lo ofr•· 
cer~ toflo e,ta orotion; guardando la mismo 
(urma e• ta, ,iguietite,, pue, cado uno Hene ,u 

o(ruimie•lo parlieulor 

ShRAFICA, 1()7 

ORACION. 

1 O dulcfsimo Redentor mio I Yo os ofrez­
co estas ?raciones y estaciones á aquellos 
dolorosfs1mos pasos, que para redimh'nos 
disteis de( huerto á la casa de Anás, preso, 
alado, é rnfamado como público malhe­
chor. Os bendigan, Señor, con eternas aJa. 
banzas, gloria y honra, todas las crlaluras 
humanas y angélicas, con su reina y madre 
vuestr~, la san!isima VIRGE~ MARIA : y 
por su ~ntercest?a, y agonías de este paso, 
os suplico me hbreis de las duras prisio­
nes del pecado, de los lazos del demonio 
de la esclavitud del mundo, de las abomi'. 
nables cadenas de la carne ; pára que 
puesto, por los méritos de vuestra pasion, 
en la verdadera liberta~ de hijo de Oios, 
pase como tal, por medio de una buena 
muerte, á la herencia eterna de la gloria 
en que os goce .. ~mén. 

TERCERA ESTACIOJr. 

De la ca,a de Áná.l á la 11, Coi(ás. 

Cottsldera la grosera inhumanidad de los 
sayones; y la humanidad y paciencia del 
manso Cordero, tan acardenalado y desfi­
gurado : las falsas acusaciones, que le ha­
cen sus enemigos ante el inicuo juez Caiíás • 
Y la modestia con que el Señor confesó l; 
verdad de su Divinidad: como Je conde-
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na ron por blasfemo; y entregado á los sol­
dados le burlaron como loco, le escup1e• 
ron y vendaron los ojos, basta que cansa· 
dos de ma1lratarle le arrojaron en no apo· 
ser.tillo inmundo : y haz por acompa­
ñarle en las aOicciones de aquella tr,sle 

noche, etc. 
ORACION. 

1 O dulcísimo Redento~ mio I Yo osoíre1.• 
co esta estacion, y oraClones en memoria 
de aquellos dolorosisimos pasos, que para 
redimirnos disteis de la casa de Anás á la 
de Caifás, donde fuisteis condenado, burla· 
do y afrentado alrocisimamente. Os alaben 
con eternos cánticos todos los coros celes· 
tiales, las criaturas todas, Y ,obre tod!s la 
Reina de los ángeles MARIA santJSn~a, 
Madre vuestra y ~eñora mia: por cuya m· 
tercesion, y por los tormentos de este paso 

08 
suplicamos nos libreis de las crueles 

acusaciones del enemigo en la bora de la 
muerte, y juicio particular, de sus tenta­
ciones, engaños y falsedades; para _que 
absueltos por vuestros méritos en el tr1bu­
nal de vuestra misel'icordia entremos á 
gozar el fruto de vuestra pasion en la glo-

ria. Amén. 
c,IJ.A.RTA ESTAC:10111, 

De la casa de Caifál á la de l'ilalo. 
f.onsidera á tu ,111lce ms-u,, i·a muy de• 
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bililado, lleno de congojas, atadas las ma­
nos, y los piés descalzos, becho un retablo 
de dolores; y como le presentan ante el 
tribunal de Pila to, en donde á vista de las 
calumnias y acusaciones, está indefenso 
con suma modestia y silencio, que admiró 
á Pilato el examen, y la constancia del , 
Salvador, en callar y no defenderse. 

ORACION'. 

1 O dulcísimo Redentor mio I Yo os ofrez­
co esta estacion y oraciones, en reveren­
cia de aquellos penosísimos pasos, que de 
casa de Caifas disleis á la casa de Pilato 
donde fuisteis acusado de innumerable; 
enemigos, sin ballar persona alguna en fa .. 
vor de vuestra inocencia : os bendigan to­
dos los coros de los ángeles, con su reina 
Ja Virgen Sanlisima, vuestra madre y nues­
tra abogada; y todas las criaturas, de opo­
sicion á es las injurias, os alaben y glorifi­
quen. Con cuyas voces, y por cuya interce• 
sion, os suplico yo, Salvador mio, por 
vuestra dolorosa pasion, me defeodais en 
el tribunal de vnestra justicia de las acu­
saciones del enemigo, por medio de vues­
tros santos y ángeles, con especialidad por 
el de mi guarda, y singulares abogados; 
para que defendido de su intercesion y 
vuestra misericordia, á pesar de mis ene-

~ O 
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migos, pase libre á gozarol en la gloria. 
Amén. 

QUDITA ESTAC:ION, 

De la casa dt Pilato ,Ha de HMod<I. 

Considera el amor grande, que nos tuvo 
nuPstro Salvador, pues se quiso sujetar a 
ser llevado á la presencia de unos jueces 
inicuos, como Herodes y-Pilato, etc., y co­
mo habiendo entrado mas el dia, estariao 
las calles llenas de gentes y como instado 
d S,•ñor de Herodes, á que hiciese algun 
milaaro en su presencia, prometiéndole su 
favo;, no quiso por sus altos juicios respon­
derle. Al fin le despreció Herodes, y te­
niéndole por grosero y simple, le mandó 
v,•stir una ropa blanca de escarnio, ele. 

OBACION. 

¡ o dulcísimo Redentor mio! Yo os ofrez­
co esta estacioo y oraciones, en reveren­
cia de aquellos penosísimos pasos, con que 
fuisteis remitido de Pilato á Herodes 
a vergouzado en las calles públicas, y des­
preciado del torpe Rey. Os bendigan todas 
tas criaturas con su soberana reina la vir­
gen María : por cuyos ruegos os suplico, Y 
por estos pasos, paseis mi causa en el dia 
del juicio á la piedad de rneslra Miseri­
cordia, por la cual, y por Yucstros méritos, 
la scntuacia de mi rnnerlr- r,terna que me-
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recen mis culpas, se comu'ute en decreto 
de vida eterna, donde os goce por los siglos 
de los siglos. Amén. 

SEST.& ESTACION. 

Vuelta de casa de Herode, á casa de Pi/ato. 

. Considera con 1a vergüenza que volve-
1'1~ el divino JESUS á los ojos de Pila to, y 
la~ n~evas qucJas y acusaciones d'e sus 
enemigos. :_ pondera los pasos, que dió 
nucs_tro divino Salvador dentro de la casa 
de P,lato, de la sala de audiencia al C"orn•­
dor don<fe fué azolado; del corredor al me­
d!o _del atrio, donde otra vez desnudo, le 
v1sheron la púrpura, l' coronaron de espi­
nas; dP.l atrio al balcon, donde mostrado 
del Presidente : Ecce Homo, le pospusieroa 
á Barrabás; delbalcon otra vez al tribunal 
donde fué condenado á muerte entre do; 
ladrones. 

ORACION, 

/ O dulcísimo Redentor mio! Yo os ofrez­
co ~st~ ~stacion y oraciones, á aquellos 'ia-
1ur10s1s1mos pasos, que disteis de la casa 
de Pilato á _la de Herodes repelido, y de 
Herodes á Ptlato despreciado; y en casa 
tle est~, para ser azotado, coronado y es­
rarnec1do, pospuesto á. Barrabás, y con­
de.nado A muerte. Os bendigan todas las 
criaturas con su reina y vuestra madre Ja 
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santísima Virgen : por cuya intercesion y 
vuestros méritos, os suplico me deis gra .. 
cia para despreciar los juicios errados del 
mundo; me libreis de hs ignominias del 
infierno, y pesadas burlas del demonio; me 
acojais entre vuestros predestinados, y con 
ellos me lleveis á ser coronado en la glo· 

ria. Amén. 
,n.TIJU. ESTACION• 

Considera, como dcspues de sentenciado 
á muerte nuestro Salvador JESUS, lepo· 
nen la cruz en los hombros, y o;imina al 
suplicio acompañado de dos facinerosos : 
pondera el doloroso encuentro que la Vir­
gen santisima tu,·o con su divino hijo; co­
mo le siguió constante basta verle encla­
vado, y en la santa cruz levantado. Aqui 
puedes considerar los dolores de esta Se· 
ñora: como se le bajaron de la cruz, y pu­
so en el santo sepulcro : y acompáñala con 
amorosos afectos en su soledad. 

ORAClON, 

i O dulcísimo Salvador mio I yo os ofrez­
co esla estacion y oraciones, á los acerbos 
pasos que vos y vuestra sanli.sima madre 
disteis por la calle de la Amargura, basta 
el monte Calvario; y á los inesplicables 
tormentos que padecisteis ambos. Os ala· 
ben, y os glorifiquen todas las criaturas, y 
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yo con las voces de tod~ . ft3 
os suplico por estos aro s . ~o_n las cuales 
y los penosísHilos senu!~gms1mos pasos, 
madre, me favorezcais e ientos de vuestra 
de la muerte, librándom! de\ abma~go paso 
cuenlro de los dem . e omble en-

d 
omos · y a • 1-

e guarda y g · • Sis 1éndome 
M d ma con vuesl a re, Y recibiendo . l ra santísima 
vuestro amparo I m1 a ~a en brazos de 
gloria, donde os ~l:b ponga1S salva en la 
de los siglos. Amén e por todos los siglos 
s . 
e putde,i ofrec,r uta, utacio 

mú:n4o da la, uJocion d "ª con el o(r,ci--' uelaYJIA,· 
·"cabada la úllima e . . . n 1guo. 

se _gana, primerament~ac1on o_frcce lo que 
ámmas de la eleccion d:~; ~'.' y por las 
tu obligacion. Las relioi irgen, y de 
p10, visitando cinco alla~saslªºª~ lo ~ro­
convento, en los cuale es e su iglesia 6 
estaciones de var,·as ,.s I p~drán hacer estas g esias 

ORACION 

PAll.A. LA VISITA DH LOS CINCO A.LTARES. 

E• cada altar ,e rezo. un. d maria ptl renuulro y tuw, ove-
, y luego la. ,iguienl, oracio" 

Santísimo Padre Et . 
bondad y misericordi eri°o, por tu ~n6nita 
el estado d a, e ruego y pido por 
católica r e nuestra madre la santa Iglesia 
tra sa omana, por la _exaltacion de nues-

nta fe, por la eshrpacion de las he-
10. 
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regias, por la paz entre los prlncipes cri•­
Uanos, victoria contra los infieles, refor­
macion cristiana, y por la saktd de nuestro 
Pontífice Romano N : oíreciéndote esto, 
que be rezado con intencion de ganar lo 
que estA concedido A esta visita de cinco 
aliares ( o iglesias) y de aplicarlo en bien 
mio, y de las benditas Animas del purgato­
rio, en el grado que puedo y debo, y A tí 
fuere mas agradable. Amén. 
Paro. ltU indulgencia, 11,cue d Podre Antonio El~ 

cohr, y Jfl\ltio:G en '" Ex11men. --
CAPITULO IV. 

110D0 DB OFRECER LA CORONA DE LAS CINCO 
LLAGAS DE NUESTRO SEÑOR U:SUCRISTO, 

En cada misterio se reza una avemaría, y 
cinco padrenuestros con gloriapatri. 

A la Uaga del pié izquierdo. 

Señor mio Jesucristo, yo adoro la santi­
sima 11aga de vuestro pié izquierdo, y os 
doy muchas gracias por el dolor que pade­
cisteis con tanta caridad y amor: siento 
vuestras penas y los escrsivos dolores de 
vuestra santisima madre : os suplico me 
conceda is el perdon de todos mis pecados, 
de los cuales me pesa, sobre todo pesar, 
'(lOr ser oíensas vuestras. i O, bondad infi-
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'ta 1 DI - . ya no quiero mas pecar. Cooverlid, 
Senor, á todos los pecadores A vos, y dad­
les á conocer la grnvedad y maldad del pe­
cado mortal. Aruén. 1 

A la llaga dtl pii deruho, 
Señor mio Jesucristo, adoro la santísima 

ll_aga de vuestro pié derecho: os doy •ra­
c1as por e_l «l,plor, que en ella sufristeis" con 
tanta caridll y amor : compadézcome de 
vuestras penas, y del grave martirio de 
,·uestra santísima madre: y os suplico, qur. 
por ella, me concedais fortaleza en toda~ 
las tent~ciones, y períecta obediencia, y 
conform1dad con vuestra divina voluntad. 
CO?S?lad, buen JESUS, á todos tos pobre~ 
ª.º'.gidos, Y perseguidos: gobernad, Ojus­
t,s1mo JESUS I A lodos aquellos que se em­
plean en bien de las almas, as! entre los 
fieles, como entre los infieles. Amén. 

A la llaga de la mano izq11ierda. 
Señor mio Jesucristo, adoro la santísima 

llaga de vuestra mano izquierda : os doy 
grac,as por el dolor, que en ella sufristeis 
con tanta caridad: siento vuestros uolorés 
y los do vuestra santisima madre: y po; 
ellos os ruego me concedais paciencia ('ll 

todas las adversidades de esta ,ida: y os 
ofrezco todos mis trabajos, asi interiores 
como esteriores, en satisfaccion de mis 
pecados, por los cuales tantas veces be 


